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La reforma interior de Madrid 

Proyecto de la G r a n V í a de A m a m e ! 

£ J a ciudad de Madrid es el fiel ¡producto de un 
f conjunto de problemas planteados por motivos 

j de todo orden que afectan a la esencia urbana 
Mmmr y a da organización compleja de una ciudad; es 

la lógica consecuencia de haberse desenvuelto y 
desarrollado sobre una deficiente vil la, mal preparada a 
recibir l a vida de una capital, tal vez sorprendida siempre 
por los acontecimientos, posible creadora de ese clásico pro­
verbio que convierte en definitivo todo lo provisional, al 
resolver para el momento, sin una visión francamente evo­
lutiva, cuantas complicaciones traen fatalmente a una vil la 
su crecimiento y su ex tens ión . 

Madrid crece a empujones, pudiendo decirse que por es­
pasmos ; su expansión no revela el metodismo de un plan, 

a n 0 r n i a l i d a d de un desenvolvimiento dirigido, sino una 
serie de reacciones violentas, de guiños y contorsiones, si 

miran ia lo largo de planos sucesivos las alteraciones de 
contornos en la ciudad creciente. 

Esta característ ica formación, tan frecuente en ciudades 
medievales y renacentistas, creadora de focos peculiares y 
valiosos en un aspecto art ís t ico, pintoresco, no debiera ha-
•fir ¡subsistido en una ciudad como Madrid , centro oficial 

y et-ectivo del país , foco de actividades creadoras y residen-
C 1 \ T

d e í a s o r g a n i z a c i o n ^ nacionales. 
Hadrid ha carecido de algo más importante que un plan 

Wba.no excelente: se ha visto privado de una constante 
^^istencia o de la constancia (por existir y por perdurar) de 

f i l e n o de orden, de mejora, de corrección urbana. 
Re* c u t e r i 0 urbano mantenido, constante, por muy de-
a r

 e ^ e . c ' u e f u e r e , hubiera creado una ciudad con un cauce 
sid i ™ 0 0 ' C O n u n a razón de ser en sus movimientos y den­
los G n S u s disposiciones y destinos. U n espíritu ana­

ta a e s l ° ha hecho de la vieja Barcelona una gran ciu-

dad ; del pequeño pueblo pesquera donostiarra, tuna estancia 
veraniega que, en punto a urbanología , cuenta para algo en 
Europa ; de Bilbao y de Valencia, una lógica explicación de 
su importancia industriosa y comercial. 

Quizá por ser Madr id la capital de E s p a ñ a se confundie­
ran un poco los valores y atributos, pasando la vida muni­
cipal a -sufrir en muchos casos del contagio temperamental 
de la política como razón de ser y fundamento de sus ges­
tiones. 

Con ello la ciudad ha perdido probablemente gran parte 
de su merecida grandeza, por recoger de aquel error tan 
sólo la triste consecuencia del abandono inmediato a. la pér­
dida de energías en devaneos apartados de la labor pura­
mente administradora y administrativa. 

E n tanto todas o casi todas las ciudades españolas , de 
propia vitalidad, crecen y mejoran con arreglo a planes 
m á s o menos acertados, pero orgánicos , a lo largo de estos 
úl t imos lustros, Madrid recoge en su haber un balance des­
favorable en extremo desde el punto de vista urbanís t ico : 
si se exceptúa la Gran Vía, encallada varias veces a lo lar­
go de sus treinta años de t r ámi t e y ejecución, no hay en 
el activo urbano madri leño otra iniciativa municipal puesta 
en práct ica que la triste y modesta de ir a la zaga de las 
iniciativas particulares (no siempre muy convenientes), 
creando calles y accesos para focos de población ya crea­
dos. Los núcleos de casas baratas llueven sobre el contorno 
de la ciudad e imponen al Municipio c láusulas de urbanis­
mo que serán mejores o peores, pero que debieran ser pre­
vistas por dos Municipios, 

E l intento de Vallellano se ahogó antes de poder crista­
lizar en algo orientador, como norte de un criterio a seguir 
o a reformar. 

E l concurso de la urbanización del extrarradio pareció 
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punto de partida para un cambio de conducta; pero perdió 
su eficacia aparente v no se percibe de n ingún modo una 
consecuencia lógica derivada de la aplicación de aquel es­
fuerzo. 

U n últ imo intento fué, para remedio de tanto mail^ para 
corrección de error y auxilio de penuria, la convocatoria del 
concurso de proyectos de reforma interior de Madrid ; con­
curso convocado" con una amplitud, de miras, con uma liber­
tad de acción tan considerable, que hubiera permitido la 
formación de un plan absoluto e integral para modificar M a ­
drid de punta a cabo con arreglo a normas modernas, racio­
nales, con un espíritu exclusivamente funcional (válganos el 
neologismo), s i j a s limitaciones humanas no pusieran coto 
a tan dilatado panorama con los seis meses de plazo para 
la redacción de un proyecto, con las características econó­
micas que en t rañan un problema de esta índole y lo con­
vierten en pura fantasía, en exclusiva entelequia, de no cir­
cunscribirse a la realidad ciudadana. 

L a técnica municipal ha dicho, con evidente razón, que 
toca obra en el interior de una ciudad es, por regla gene­
ral, un proceso antieconómico. Y cumple, por tanto, en toda 
resolución interna urbana buscar exactamente aquellos lu­
gares que por su especial contextura, vejez, hacinamiento y 
escaso rendimiento comercial permiten la apertura de una 

arteria que, al vivificar aquella zona con el racional encau­
ce de una circulación exigida por la necesidad urbana, pon­
ga en valor aquellos terrenos, antes insignificantes en su 
vejez y angostura. 

U n a persona interesada en cuestiones de urbanología ha­
brá podido observar cómo alternan, con varia fortuna, el 
empirismo y 'a experiencia para sentar premisas y llegar a 
conclusiones cuya aplicación, más tarde (por especiales ra­
zones de circunstancias), conducen a resultados muy distin­
tos del perseguido. Y como dos razonamientos gemelos, 
al salir de la teoría generalizadora de sus creadores en para­
lela coincidencia, se cesvían al encauzarse y siguen derrote­
ros divergentes, al punto de parecer antagónicos los que, 
en principio, parecieron de perfecto acuerdo. 

Todas estas consideraciones pesaron sobremanera para 
orientar la presentación ce los trabajos de urbanismo reali­
zados sobre Madrid, en el sentido de limitar el estudio de 
reforma interior a una zona determinada, perfectamente de­
finida dentro de los núcleos con puntos nodales inalterables, 
cuya derivación y enlace con otros fundamentos circulato­
rios resulta absolutamente inevitable e imprescindible. 

De todos es conocido, por su reiterada exposición, el curso 
de t rámite y de incidencias de este concurso ; las solicitudes 
de carácter particular que lo precedieron, las características 
de los proyectos presentados, entre los cuales el ensanche. 
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Masa di 

p r o l o n g a c i ó n y enlaces de la calle de A m a n i e l r e s p o n d í a , en 
sus reducidos t é r m i n o s , a¡l p r o p ó s i t o previo de presentar un 
proyecto completo en todos los antecedentes y documentos 
precisos para l a f o r m a c i ó n adecuada de ju ic io sobre su cuan ­
t ía mediante valoraciones efectivas, certificaciones del Reg i s ­
tro de l a Prop iedad y del Ca tas t ro y mediciones exactas de 
otras, con a p l i c a c i ó n de precios munic ipa les , pa ra servir una 
i n f o r m a c i ó n precisa y exac ta , desprovista de todas vagueda­
des, que si son aparentemente admisibles cuando se barajan 
mil lones para obras a l a rgo plazo, deben ser prescritas a l 
formar un p í a n de esencial impor t anc ia e c o n ó m i c a . 

Den t ro de esa c o n c r e c i ó n de cifras, el proyecto ha seguido 
l a no rma de l imi ta r se a una zona no sol ic i tada por otras 
pretensiones de mejora , dentro del cauce o r g á n i c o que la 
m á s a l ta t é c n i c a m u n i c i p a l s e ñ a l a b a , y coincidente en sus 
vé r t i ce s terminales con los puntos inic ia les de otros proyec­
tos ; de c a r á c t e r m u n i c i p a l , como e! de ensanche de la calle 
de B a i l e n ; de in i c i a t i va par t icu la r , como el de la G r a n V í a 
C i r c u l a r en su arranque de la p laza de S a n t o D o m i n g o . 

Y aun dentro de tales l imi tac iones , como parte in tegran­
te del plan de conjunto de l a re forma in te r io r de M a d r i d , 
tiene fácil a d a p t a c i ó n en su elas t ic idad a cualquier al tera­
c ión , provocada por d e r i v a c i ó n de otras partes del plan 
de conjunto (como a lo la rgo de la cal le de S a n B e r ­

nardo), o por conveniencias generales de cualquier orden 
dentro de l a zona afectada por la re forma. 

Responde, por lo tanto, este proyecto a las necesarias ex­
pansiones de M a d r i d y a l p lan o r g á n i c o de conjunto conce­
bido para e l encauzamiento y Ordenac ión viari 'a de l a c i u ­
dad, se enlaza y conjuga con ¡los planes inmedia tos de la 
t é c n i c a m u n i c i p a l y de i n i c i a t i v a par t i cu la r , se ajusta a 
real idades de un orden e c o n ó m i c o exactamente planteadas y 
definidas y l lega a conclusiones de este orden evidentemente 
favorables . 

Es te ú l t i m o ex t remo tiene impor t anc i a suficiente para pro­
vocar una a n t i c i p a c i ó n de cifras en fo rma l i ge ra y r e s u m i ­
da, y a s í fijar de p r i m e r a i n t e n c i ó n un cr i ter io sobre este 
punto. 

E l con jun to del proyecto r e sumido en el plano n ú m e r o 2 
se descompone en siete partes, denominadas de acuerdo 
con l a zona pa r t i cu l a rmen te a f ec t ada ; i g u a l m e n t e se des­
compone el proyec to , con resul tados de orden d iverso , cuyo 
resumen puede cifrarse a s í : 

Es tab lec ida l a c i f ra de 15.000.000 de pesetas el coste de la 
total r e fo rma , se ocurre pensar si es caro o barato ¡o que se 
obtiene, si precisa gasten eso para consegui r l o obtenido por 
su medio . Y precisa , por tanto, e x a m i n a r l a c u a n t í a de lo 
hecho, e l beneficio general reportado y fuentes de r iqueza 
que para el A y u n t a m i e n t o puede resul tar • 

a) Se a m p l í a en 20.030 metros cuadrados la superficie 
de ca l le , necesar ia para el n o r m a l desenvolv imien to v ia r io 
de M a d r i d . 

b) Se u rban izan con elementos modernos 48.000 metros 
cuadrados de v í a p ú b l i c a (dos k i l ó m e t r o s de c a l l e ) . 

c) Se pone en pie de p r o d u c c i ó n una superf icie de 100,000 
met ros cuad rados , que representa unas 200 casas nuevas, 
o sea 400 comerc ios y 2.500 v iv iendas , ap rox imadamen te . 

a) L a a d q u i s i c i ó n de 20.000 metros cuadrados por el 
A y u n t a m i e n t o para esa v í a p ú b l i c a ind ispensable , al precio 
de 403 pesetas, representa 8.000.000 de pesetas. 

b) L a u r b a n i z a c i ó n mode rna de 48.000 metros cuadra­
dos de v í a p ú b l i c a , al precio de 70 pesetas, representa \mo& 

3.500.000 pesetas. 

c) L a p r e p a r a c i ó n de terreno para crear una fuente de 
r iqueza , una fuente de t r ibu tos tan impor tan te c o m o es la de 
unos 400 comerc ios modernos y unas 2.500 v iv i endas , cos­
t a r í a a l M u n i c i p i o 3.500.000 pesetas; pos ib lemente una can­
t idad infer ior a l a que por t r ibutos ob tuv ie ra de esas fincas 
en un sc!o a ñ o . 

A favor 
del 

Ayuntamiento 

1. a Reforma de la calle de Amaniel.. 23.979,80 

2. a Ensanche de la calle de Isabel la 

3. a Gran V í a Diagonal (plaza de Es-

4. a Idem (cruce con Amaniel) 96.168,36 
5. a Idem (cruce con San Bernardo).. » 
7. a Saneamiento del ca l le jón de T u -

C U E S T A A L A Y U N T A M I E N T O L A T O T A L 
E J E C U C I Ó N D E L P R O Y E C T O 

A costa 
del 

Ayuntamiento 

6.017.077,80 

217.181 

3.849.480 
4.561.158 

46S-348 

14.990.096,64 
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C a n t i d a d de v i v i e n d a s a ¡ c o n s t r u i r sob re los s o l a r e s : 

C a d a v i v i e n d a : 142 m e t r o s c u a d r a d o s neto == 228 m e t r o s c u a d r a d o s b r u t o 
Terreno- d i s p o n i b l e : 81.698 m e t r o s c u a d r a d o s ; a l t u r a , t i po m e d i o , 6. 

81.698 
N ú m e r o de v i v i e n d a s : x 6 = 2.350. 

228 

D é f i c i t 14.990.097 

E l esquema de ordenación viaria actual en Madrid no 
puede ser m á s desconcertante, con singularidad en el cen­
tro, donde hay ahorcamientos y defusiones de naturaleza pro­
pia a hacer inexplicable ante l a lógica del modo como se 
resuelve el constante problema de la circulación. 

Claramente se percibe la necesidad de enlazar vértices im­
portantes de circulación que evitten ese abolsamiento* infor­
me producido a t ^ a s turas en núcleos inmediatos a la Puer­
ta del Sol, que completen la eficacia de la Gran Vía, desfi­
gurada en su función. 

L a primera parte le integra en otros proyectos ajenos al 
presente estudio, que se limita .a caer de lleno en la resolu­
ción de la segunda parte expuesta, sin perder ni desvirtuar 
su nexo con los anteriores. 

E l ensanche de l a calle de Amaniel recoge, en primer tér­
mino, la circulación, hoy ya impórtente , a lo largo de ca­
lles angostas, entre el centro y los bulevares, y culmina en 
la simplificación urbana de la antigua plaza ce los Mosten-
ses, evitando caer en el achaque advertido a lo largo de la 
Gran ¡Vía de existir tan sólo bocacalles angostas, fuera de 
proporción al movimiento lateral, conio si sólo contara la d i ­
rección unilateral de aquélla. 

Este ensanche viene de complemento en la prolongación 
efectuada mediante el ensanchamiento de la calle de Isabel 
la Católica, cuyo cambio de rasante (al punto de quedar 
casi en horizontal) trae como consecuencia la creación de 
un paso inferior a la parte alta de la plaza de Santo Do­
mingo, con lo que se evita, por una vez, esa incursión de 
una calle en el sistema de tobogán, al que tan frecuente­
mente nos vemos obligados. 

Este cambio de rasante hace terminar la prolongación de 
Amaniel, el ensanche de Isabel la Católica, en un punto 
bajo, al ¡nivel de la actual Diputación provincial, para en­
frentarse en franca coincidencia de ejes con el arranque del 
plan urbano propuesto para ( i rán Vía Circular. 

Pudiera largüirsie en contra de esta reforma la existencia 
<fe la calle de San Bernardo, su proximidad y la inconve­
niencia de cruces de l a Gran Vía ; cuestiones rebatidas con 
una consideración sobre el valor de las lincas que hoy en­
marcan la calle de San Bernardo, el endiablado perfil de 
sus ondulaciones, el creciente estrechamiento de sus alinea­
ciones y la fácil regulación de cruces en ángulo sencillo, re­
gulables con una señal luminosa; tan distinto de esos com-
Piejos problemas sucesivos que plantea las irregularidades 
d e las plazas del Callao y de España . 

Pudiera también temerse que estas vías produjeran con­

tracción circulatoria a la Gran Vía ; pero a este respecto 
conviene hacer constar la semejanza de este temor al que 
fué sustentado en cierto sector cuando fué discutido el pro­
blema de ensanche de la avenida de Eduardo D a t o : se 
abr igó el temor de que sirviera tal aumento de cauce para 
facilitar un excesivo acceso a la boca 'angosta de la calle de 
Preciados, con el consiguiente colapso circulatorio por un 
taponamiento absoluto; siendo encargada la realidad mis­
ma de hacer ver que tal ensanche serviría para todo lo con­
trario : para facilitar el rápido paso de los coches que sa­
len del centro por la calle del Carmen y fluyen por la se­
gunda zona de Ja Gran Vía . 

Así, la calle de Amaniel ensanchada suplirá más a la 
calle de Blasco Ibáñez que a la de San Bernardo, en ese 
rápido salir de la circulación al exterior. 

Los enlaces de la calle de Amaniel se resumen o desdo­
blan en dos partes de una Vía Diagonal , que suple a la 
falta de un acuerdo con los bulevares y aun a Ja calle de 
Luchana en su inexplicada conclusión en la glorieta sin 
una continuidad de criterio. 

Contra todo criterio opuesto, es de tener la calle de L u ­
chana y su continuación como' un rapidís imo medio de 
enlace, a través del paseo del Cisne, con la zona nordeste 
de Madrid , sin contar con que en no muy lejana fecha se 
prolongue la calle de Juan Bravo (hermana de la de Her-
mosilla en interrupción perjudicial a la ciudad), y en fácil 
cruce de la Castellana se pueda abrigar -la esperanza de 
alcanzar por ahí un claro acceso a la carretera de Alcalá, 
sin ese tormento moral y material del puente y la cuesta 
de las Ventas. 

Es ta Vía Diagonal consigue, por tanto, el objetivo de 
enlace norte-sur de la ciudad, así como el nordeste-sudeste, 
por complemento del plan municipal que afecta a la zona 
de San Francisco; y resuelve un problema de pendientes 
en dos aspectos, tanto por conseguir la línea mín ima entre 
la glorieta de Bilbao y la plaza de España , como por evi­
tar el descenso hasta la úl t ima al enlazar con Amaniel y 
facilitar el paso por Santo Domingo a la plaza de la Re­
pública sin necesidad de descender al punto m á s bajo de 
la calle de Bailen. 

liste es, s intét icamente expuesto, el proyecto llamado de 
la Gran Vía de Amaniel , presen-lado al Ayuntamiento d;e 
Madrid. 

Pedro M U G U R U Z A O T A N O 
Arquitecto, 

C O N C E P T O S Aman ie l Isabel 
l a C a t ó l i c a D iagona l 1.a Diagona l 2 . a Diagona l 3 . a Diagona l 4. a Tudescos 

Super f i c i e a f e c t a d a : N ú m e r o de 

S up erfic ie de c a s a s : M et n >-s 

Super f ic ie p a r a ca l les 
Super f i c i e de ca l l e s a n t i g u a s . . . 
So la res p a r a l a v e n í a 
P r e c i o p o r m e t r o c u a d r a d o 
T o t a l e s 
Cos t e de e x p r o p i a c i ó n 
Cos te de l p r o y e c t o 
R e s u l t a d o s e c o n ó m i c o s 

94 

28.484,62 
1.123 

6.958,7o 
27.361,2* 

4 2 3 
11.573.812,98 

9.992.925,75 
12.765.440,99 

+ 23-979>8o 

45 

17-757^8 
2.266,71 
9.708,40 

15-40^27 
708 

10.974.015,67 
15.031.380,96 
17.828.969,25 
- 6.017.077,80 

16 

5-40Ó0 1 

1.101,26 
2.836 
4-305,05 

708 
3.049.697,42 
3.011.828,40 

3-673-934 >5 I 

- 217.181 

12 

4.292,5c 

87'o,5< 
8.804 
3.422 

55o 
1.882.100 
1.472.129,7^ 
1.924.561,7^ 
4- 96.168,36 

34 

) 13-697,9° 
i 2.804,47 

5.800 
10.892,43 

412 
4.489.473,95 

, 7.583.260,04 
9.128.482 

> -3.849.480 

60 

2i .778,3. : 

3-205 
11.390,90 
i8.573,33 

380 
9.593.296,03 

13-283.5°7>7° 
15.868.788,04 
-4.561.158 

11 

2.397,29 
622,20 
4 9 9 , 1 i 

I -775 ,o ( 

515 
1.229.332,5' 
1.108.140,4.7 
2.245.082,96 
- 465-348,17 

272 

93-815,02 
1 1 - 9 9 3 . 2 3 
45-997,i8 
81.820,43 

» 
42.791.678,55 
51.483.263 

o3-435^59.5i 
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£1 Socialismo ante la crisis económica 
A C E escasamente uin año 

que fué adoptado el plan 
de trabajo como progra­
ma de acción inmediata 
por el movimiento socia­

lista y sindical de Bélgica. Desde en­
tonces, esta iniciativa ha suscitado, o 
al menos estimulado, otras muchas aná­
logas en diversos países. E n septiembre 
ultimo se ha tratado, e,n una Conferen­
cia internacional que se ha celebrado en 
Pontigny, de los planes socialistas de 
economía dirigida. En los momentos 
presentes existen en los Partidos Socia­
listas de todos los países ote la Europa 
no fascista corrientes de opinión que han 
dado en llamarse «planistas)). 

Seguramente que de país a país exis­
ten diferencias considerables en cuanto a 
la fisonomía específicamente nacional de 
estos movimientos, a su aspecto políti­
co inmediato, a la influencia mayor o 
menor que ejercen en el pensamiento so­
cialista de conjunto. Hay países, como 
Bélgica, en que el planismo tiene ma­
yoría en el movimiento socialista ; otros, 
como los Países Bajos, Suiza y Norue­
ga, donde se encuentran en situación de 
conquistarla, y otros, como 'Francia, en 
los que la idea planista se afirma con 
una fuerza innegable en toda una serie 
de movimientos políticos o sindicales y 
se cristaliza en una serie de planes. 

Planismo, Socialismo, 
anticrisis 

Sin embargo, no es imposible sacar 
algunas características comunes en !ó 
que nosotros llamaremos, a falta de otra 
denominación mejor, el Socialismo pla­
nista o planismo socialista. 

Si se me permitiese recoger en una 
fórmula, lo más breve y simple posible, 
el significado de este planismo, diría 
que es el Socialismo anticrisis. O más 
exactamente: el Socialismo que propo­
ne en cada país un conjunto de medi­
das inmediatas para salir de la crisis 
económica, o el Socialismo que hace de 
la lucha perenne y teórica contra el ca­
pitalismo la lucha actual y práctica con­
tra la crisis capitalista, o más aún , con­
tra la crisis del capitalismo. 

Para saber lo que esta fórmula repre­
senta de novedad, a pesar de su apa­
rente banalidad, es preciso echar una 
ojeada sobre lo que hasta ahora ha sido 
e] Socialismo ante las crisis. 

1. Las tres fases de la historia 
del Socialismo 

Desde este punto de vista se pueden 
apreciar, sin esquematizar más que lo 
preciso, tres fases principales en la his­
toria del Socialismo. L a primera, que 
l lamaría la del insurreccionatlismo — tra­
taré de justificar esta palabra bárba­
ra —, que se sitúa entre el fin de la 
Revolución francesa y 1890; la segun­
da, la del reformismo, que comienza 
hacia esta úl t ima época, y la tercera, 
la del planismo, que está en sus prin­
cipios. 

La fase insurreccionalista 

Denomino la primera fase insurreccio­
nalista, más que revolucionaria, como 
se la nombra frecuentemente por opo­
sición a la reformista que la ha seguido, 
principalmente para distinguirla de la 
fase planista, que es también revolucio­
naria, pero en otrai forma. E n la época 
del Socialismo insurreccionalista se con­
cibe la revolución esencialmente como 
una insurrección, prolongación proleta­
ria y socialista de las grandes revolu­
ciones insurreccionales burguesas y de­
mocrát icas. 

E n esta época, el encadenamiento del 
pensamiento, que une l a suerte del So­
cialismo a las crisis del capitalismo, 
procede un poco de la idea de que la 
miseria engendra fatalmente la revolu­
ción, que es la conquista insurreccional 
del Poder político. Por tanto, las crisis, 
cuya periodicidad ya se hallaba recono­
cida, aumentan la miseria, por lo que 
es la época de crisis la más favorable 
a la. realización del Socialismo, debido 
a ser la más propicia al desencadena­
miento de movimientos insurreccionales. 

Esta concepción encuentra su expre­
sión doctrinal más clara en La actitud 
que tuvieron en relación a las crisis eco­
nómicas periódicas Marx y Engels ha­
cia mediados del siglo pasado. 

E n sus escritos, y sobre todo en su 
correspondencia, se les ve, claramente, 
en espera de la próxima crisis, áe la 
que aguardan la revolución social, en 
virtud de lo que constituye indudable-
(mentfe una «teoría de la catástrofe)), una 
creencia mística en la virtud revolucio­
naria de la crisis en sí. 

Así se ve en 1845, en una carta a 
Marx, que ¡Engels prevé una nueva cri­
sis, que, en efecto, se ha producido a 
fines de 184o y principios de 1847, aña­

diendo como comentario : ((No creo que 
el pueblo soporte l a crisis.)) 

Después de la crisis, que el pueblo 
soportó, o que al menos no condujo a 
la revolución victoriosa, en 1850, E n ­
gels escribe de nuevo, esta vez en un 
artículo : « U n a nueva revolución sola­
mente es posible después cíe una nueva 
crisis. Pero esta crisis está próxima.)) 

E l 2 de marzo de 1852, viendo En­
gels producirse los prolegómenos de la 
crisis de 1852, escribe a M a r x : ((Esta 
crisis será bella.)) E l 22 de mayo em­
plea casi la misma frase en una nueva 
carta a Marx : ((Esto será magnífico.» 
E l .21 de agosto de 1852, Engels, siem­
pre a la espera, escribe de nuevo : ((La 
crisis da una sensación de fuerza. De­
pende enormemente de la intensidad de 
lia crisis el que; se produzca seguida­
mente una revolución ; es decir, cosa 
de seis u ocho meses.» 

Marx escribía, esta vez, a Engels, el 
28 de agosto de 1S52 : ((Las cosas mar­
chan maravillosamente. En Francia ha­
brá un crac formidable. L a catástrofe 
no puede dejar de estallar. Y todo el 
movimiento de Ledru, Lu i s Blanc, etc., 
tiene por causa la crisis social y econó­
mica.» 

Después viene la decepción, de la que 
se encuentra un primer indicio en una 
carta de Engels a Marx , de 27 de sep­
tiembre de 1852, referente a la actitud 
de los obreros ingleses : ((Los obreros 
parecen ante todo haberse netamente 
aburguesado a causa de la prosperidad 
momen tánea en espera de la ' 'gloria 
del Imperio". Tendrán necesidad de que 
las crisis les inflija un duro castigo 
para llegar a ser capaces de alguna cosa. 
Si l a próxima crisis es suave, Bona-
parte escapará al naufragio. Todo lo 
que podemos desear es que tarde aún 
un poco, para que nos encontremos ante 
una situación tan aguda como la de 
183 7-1842.» 

Sabemos que estas esperanzas no se 
han realizado ni entonces ni en ningu­
na de las crisis, aproximadamente dece­
nales, que han seguido. Se pueden dar 
dos explicaciones : la primera es que 
las crisis, incluso las que han engen­
drado una miseria terrible, como las 
de 1832, 1842 ó 1847, no bastaban por 
sí mismas para desencadenar un movi­
miento revolucionario lo suficientemen­
te fuerte. Hay otra condición que debe­
ría cumplirse paira ello : la madurez po­
lítica cíe la clase obrera, condición que 
no se ha cumplido y que Ca crisis no 
podía crear. 
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La fase del reformismo 

,A partir de la crisis de 1852, lia habi­
do en el conjunto de Europa, y espe­

cialmente en Inglaterra, que era el país 
en que más se reflejaban estos períodos, 
un cambio importante en la evolución 
del capitalismo. A l período de empobre­
cimiento gradual que caracteriza la re­
volución industrial propiamente dicha, 
a la era de las primeras grandes fábri­
cas, de los primeros ferrocarriles, perío­
do en el que cada crisis marca una nue­
va caída en el nivel de vida de la clase 
obrera, -sucede otro en el que, a pesar de 
las crisis periódicas que lo interrum­
pen, es, en suma, un período de flore­
cimiento económico, de aumento muy 
rápido de l a producción, pero también 
de las posibilidades de consumo. Y es 
también un período de ascensión gra­
dual de la clase obrera, que reacciona 
fundando Sindicatos, Cooperativas, or­
ganizaciones económicas de todas clases 
y desarrollando en una serie de partidos 
nacionales el instrumento político de 
una lenta, pero decisiva, ascensión cívi­
ca v social. 

Este período, el del reformismo, se 
afirma plenamente después de una fase 
a'e transición, que se puede situar en­
tre la Commune de Par í s de 1871 y 
1890. E n este período reformista se 
lucha por otra cosa que en el insurrec­
cionalista, que le había precedido. Se 
lucha por lo que 'he llamado, por 'Opo­
sición a las reformas de estructura, que 
son la esencia misma de la acción so­

cial is ta , las modificaciones de reparto, 
íque son el objetivo característico de la 

Entrada actual a la calle de Amaniel por la avenida de Eduardo Dato. 

acción reformista. Se lucha por más 
derechos en el seno de la democracia 
burguesa, por más ventajas, salarios, 
tiempo libre, mayor bienestar y consi­
deración en el seno de la economía 
burguesa. E l objetivo socialista propia­
mente dicho, la t ransformación radical 
de la estructura social, no se abando­
na, pero sí se relega al terreno teórico, 
en el grupo de las realizaciones lejanas 
y vagas. Y en cuanto a la revolución 
social, que en la fase precedente apa­
recía como la realización del Socialis-

Entrada a la calle de Amaniel por la avenida de Eduardo Dato, según el proyecto 

de D . Pedro Muguruza. 

mo, aun cuando se habla de ella, se 
hace generalmente en las peroraciones 
de los discursos electorales. L a revolu­
ción, como ha dicho un socialista fran­
cés, se la deja sin fecha y sin conte­
nido. 

E l hecho es que las crisis económi­
cas, las crisis cíclicas, se hicieron du­
rante esta época menos insoportables. 
No son más que pulsaciones cuyo rit­
mo marca el de una expansión Conti­
nua que acompaña a un mejoramiento 
gradual, pero innegable, de la situación 
material y jurídica de las clases traba­
jadoras. No tardando mucho tiempo, 
en esta fase reformista las crisis no 
constituyeron más que paréntesis para 
la propia doctrina socialista. L a estra­
tegia del movimiento socialista se basa 
entonces sobre un principio opuesto por 
completo al que mencionaban Marx y 
Engels en los escritos y cartas que aca­
bo de citar. Es el momento ascendentie 
de la economía capitalista, que es al 
propio tiempo la del movimiento obrero 
socialista. L a época de prosperidad es 
la ele las conquistas obreras en el as­
pecto económico y en el de los derechos 
y libertades. En cuanto a las épocas 
de crisis, son las de carencia, de espe­
ra, épocas en que el avance se halla 
temporalmente interrumpido. 

Pasividad e inactividad 

Entre 1890 y 1905 se comienza, espe­
cialmente en la Socialdemoeraeia ale­
mana, a a justar esta estrategia nueva 
referente a las crisis a ciertos residuos 
de ideología de la época revoluciona-
ria diciendo que el efecto de la crisis 
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sobre la estrategia obrera es diferente 
según que se trate del movimiento po­
lítico o del movimiento sindical. Se dice 
que en tiempo de crisis el movimiento 
sindical, y de una manera general el 
progreso económico de la clase obrera, 
se halla detenido. Incluso hay retroce­

so. Las organizaciones económicas de 
toda especie tienden a debilitarse. Por 
el contrario, la época de crisis es la 
m á s favorable al progreso de las orga­
nizaciones políticas, al menos desde el 
punto de vista de los resultados electo­
rales. L a crisis hace perder miembros 
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a los Sindicatos, en tanto que hace ga­
nar votos a los partidos. Pero pronta­
mente esta distinción pierde su impor­
tancia, y en vísperas de la guerra la 
teoría m á s compartida en la Internacio­
nal Socialista sobre las crisis y «sus re­
percusiones respecto -a los métodos de 
acción obrera era que de una manera 
general se precisaba considerar das cri­
sis como períodos de carencia que im­
ponían una actitud pasiva, defensiva, 
siendo necesario esperar a que pasasen 
para volver a emprender el avance. Pa­
recía tanto más fácil resignarse a ello 
cuanto que la doctrina marxista venía 
a apoyar Las conclusiones de las doctri­
nas liberales clásicas respecto' al ca­
rácter cíclico de las crisis y el retorno 
automático a nuevos períodos de pros­
peridad. De esta forma, la economía 
marxista misma venía a aportar un re­
fuerzo a este fatalismo en relación a la 
crisis. - P ,,. ^f* * 

Esta teoría de la pasividad y de la 
inactividad forzada; esta teoría de la 
defensa como única actitud posible ha 
jugado un gran papel para determinar, 
o al menos justificar, l a actitud de la 
Soeialdemocracia alemana en relación al 
movimiento hitleriano desde el comien­
zo de la crisis actual y para animarla 
a perseverar en la política de espera, 
que ha permitido^ ¡al nacionalsocialismo 
afirmarse como el único movimiento que 
se decía capaz de reabsorber la crisis. 

L a doctrina económioa sobre la que 
se basaba esta estrategia política de la 
Soeialdemocracia alemana se expresaba 
preferentemente por medio del siguiente 
razonamiento : Es preciso previamente 
doblar la curva de la crisis y después se 
verá. Posteriormente, cuando se haya 
tratado por una lucha puramente defen­
siva de salvar lo m á s posible las liber­
tades políticas que han sido incorpora­
das a la Constitución de Wéimar , se 
comenzará por la acción sindical, por la 
acción política la 'ascensión lenta de la 
clase obrera. 

Y a se ha visto lo que ha costado ra­
zonar así. 

La idea planista 

De una serie de experiencias negati­
vas de este género ha salido la idea 
planista, la busca de una actitud, de 
una estrategia, que permita evitar la 
larga serie de fracasos e incluso de ver­
daderas catástrofes políticas, a las que 
había llevado la pasividad de los social-
demócratas en relación a l a propia crisis. 

Habiendo vivido en Alemania durante 
estos laños críticos, he llegado desde 
1931 a obtener ciertas conclusiones que 
yo veía desarrollarse ante mis ojos. Y 
son estas conclusiones las que forman 
la infraestructura doctrinal de lo que l a calle de Isabel la Católica, de M a d r i d , en la actualidad. 
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ha constituido, m á s tarde, el Plan de 
Trabajo del Partido Obrero Belga. 

II. Las tesis esenciales 

del planismo 

En lo que tiene de carácter general, 
como conjunto de ideas que puede apli­
carse a una situación universal, he tra­
tado de concretar recientemente en una 
serie de tesis que he presentado, en sep­
tiembre úl t imo, a la Conferencia Inter­
nacional de Pontigny. 

T E S I S I 

La crisis económica actual es una 
crisis de régimen. Es consecuencia de 
que la evolución del capitalismo, des­
pués de haber sido progresiva, ha en­
trado en un estado regresivo. 

Esta evolución se manifiesta princi­
palmente bajo tres aspectos: 

a) El predominio del capital finan­
ciero, que sustituye al capital indus­
trial. 

b) El régimen de monopolios ha 
sustituido al de la concurrencia en Jas 
posiciones de dirección de la vidla eco­
nómica. 

c) E l nacionalismo económico sus­
tituye a la expansión cosmopolita del 
mercado mundial. 

T E S I S II 

Ante esta situación, el reformismo, 
que prácticamente ha dominado el mo­
vimiento obrero hasta el momento pre­
sente, es de hecho imposible. 

He tratado frecuentemente de expre­
sar la misma idea bajo una forma m á s 
popular diciendo que ante un régimen 
capitalista, que cada vez es m á s inca­
paz de consumir lo que produce, nos en­
contramos casi en la misma si tuación, 
de clase a clase, de país a país , que las 
gentes que tratan de cortar un pedazo 
cada vez m á s grande de un pastel que 
cada vez es m á s pequeño. Y puesto que 
esto es imposible, no hay otra salida 
1 U e hi de hacer un nuevo pastel. 

: 

T E S I S III 

El movimiento obrero debe abando­
nar, ante la crisis, su actitud pasiva, 
•ebe reemplazar su doctrina determi-
n | sta (en el fondo, de origen capitalis­
ta) de las crisis por una política de 
voluntad cuyo objetivo limitado, pero 
inmediato, es reabsorber el paro y ven-
c e r la crisis. 

T E S I S IV 

Los objetivos de esta poli/tica deben 
njarse de forma que sean realizables 
V Q r los medios de acción de que dis-

Cómo quedaría la calle de Isabel la Católica con el proyecto de D. Pedro Muguruza. 

ponga en el marco nacional y por la 
reorganización del mercado interior. 

T E S I S V 

Para fijar estos objetivos es preciso 
establecer: 

a) Un límite mínimo planteando la 

cuestión de cuáles son las condiciones 
indispensables para realizar una acción 
eficaz contra la crisis en el cuadro na­
cional. 

b) Un Eiímite máximo que se des­
prende de la cuestión de qué puede ha­
cerse, en el estado actual de las fuer­
zas sociales presentes, en virtud de una 
unión de comunidades de intereses que 
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englobe una mayoría suficiente de la 
población que puede transformarse en 
mayoría política. 

La cuestión del mínimum es econó­
mica, y la del máximo, sociológica y 
política. 

TESIS VI 

La solución que responde a esta do­
ble condición es un régimen de econo­
mía mixta (sector nacionalizado y sec­
tor privado) que puede ser considerado 
como intermedio entre la economía ca­
pitalista y la economía socialista. 

T E S I S VII 

El principio que puede dar a pareci­
da economía mixta su unidad y dina­
mismo es el de economía dirigida, es 
decir, el uso del Poder político para 
crear tas condiciones económicas de 
una adaptación de la capacidad de con­
sumo a la capacidad de producción. 

T E S I S VIII 

Este objetivo implica un doble des­
plazamiento en la doctrina de la socia­
lización : 

a) La realización nacional cesa de 
estar subordinada a la realización inter­
nacional y se coloca delante de ella, es 
decir, que la etapa actual de la socia­
lización no puede ser más que la na­
cional. 

b) La esencia de la nacionalización 
es menos la transferencia de la propie­
dad que la de la autoridad, o, dicho 
más exactamente, el problema de la 
gestión se coloca antes que el de la po­
sesión, y las modificaciones de? régi­
men de propiedad están subordinadas 
a las modificaciones del régimen de la 
autoridad requerida por la economía 
dirigida. 

T E S I S IX 

Para que la extensión y el fortaleci­
miento de la autoridad del Estado que 
se desprenden de esta nueva función 

económica no conduzcan a un estatis­
mo burocrático en el interior e impe­
rialista en el exterior, es preciso que el 
Estado económico nuevo se constituya 
bajo formas diferentes de las del Esta­
do político antiguo: organización cor­
porativa autónoma de las Empresas 
nacionalizadas o controladas por el Es­
tado, desparlamentarización de los pro­
cedimientos de control, revisión necesa­
ria de la doctrina de los poderes. 

Es preciso sustituir la doctrina clási­
ca de la democracia burguesa, que no 
corresponde a las realidades actuales, 
por una doctrina nueva basada en 
una concepción distinta de la separa­
ción de poderes: el ejecutivo gobierna, 
las instituciones representativas con­
trolan. Lo mismo en el seno del Esta­
do económico nuevo en vías de consti­
tución las instituciones representati­
vas, es decir, basadas en el ejercicio 
del derecho de sufragio individual, no 
tendrán más que un derecho de vigi­
lancia y de control; el ejercicio del de­
recho de gestión se basará en una de­
legación de poderes por el ejecutivo y 
el control por la representación de los 
intereses corporativos. 

TESIS X 

Luchando por la realización de estos 
objetivos, el movimiento socialista debe 
abandonar sus prejuicios obreristas, 
que han llegado a estar desusados des­
de que la evolución del capitalismo ha 
cesado de ser acompañada de un acre­
centamiento continuo dial número de 
proletarios. El objetivo político inme­
diato es la constitución de una mayo­
ría que, además del proletariado, en­
globe una fracción tan amplia como sea 
posible de las clases llamadas mediias, 
sin esperar ni favorecer su absorción 
por el proletariado e incluso aceptando 
su voluntad de resistir a la proletari-
zación. 

TESIS XI 

La constitución de este frente impli­
ca que sea dirigido no contra el capi­
talismo en su conjunto, sino contra lo 
que en el interior del régimen capita-

lista constituye el adversario común de 
las clases trabajadoras proletarizadas y 
no proletarizadas: el capitalismo mo­
nopolista, y en primer término el ca­
pitalismo financiero. 

TESIS XII 

En los países de democracia política 
¡a acción a llevar debe basarse exclu­
sivamente en el empleo de Jos medios 
legales y constitucionales para la con­
quista, por la persuasión, de una ma­
yoría. Esta mayoría no es únicamente 
una necesidad política, sino, sobre to­
do, una necesidad económica, porque 
el funcionamiento de un régimen de 
economía mixta presupone en todo es­
tado de causa un mínimum de consen­
timiento. La mayoría económica es tan 
indispensable, al menos, como la ma­
yoría política. 

T E S I S XIII 

Es preciso sustituir los programas 
por el plan. El éxito de toda tentativa 
de economía dirigida supone un con­
junto de medidas que se condicionan 
mutuamente y que, para realizarse por 
etapas, deben ser escalonadas y coor­
dinadas en el tiempo. Además, el plan, 
a diferencia del programa, constituye, 
en relación a los que se quiere atraer 
por la propaganda, un compromiso 
preciso de utilizar el Poder pensando 
en un objetivo limitado, pero cuya rea­
lización debe comenzar inmediatamen­
te y que ha de cumplirse en un plazo 
limitado. 

TESIS X I V 

A título de sanción política de la vo­
luntad que se expresa en todo esto no 
hay mejor resolución a adoptar por ios 
partidos obreros planistas, como el bel­
ga, que anunciar que se prohibe toda 
participación en un Gobierno que no 
aceptara el plan; pero que están pres­
tos a admírlir la colaboración de todos 
los hombres de buena voluntad de to­
dos los grupos, de todos los partidos 
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o fracciones de par t ido que se compro­
metan a colaborar por la realización 
inmediata def p l a n , 

III. Planismo y reformismo 

Querría, para exponer mejor lo que 
esto representa, hacer algunos comen­
tarios concretos sobre líos punios prin­
cipales por los que el planismo se dis­
tingue del reformismo, que lie ha pre­
cedido. 

D I F E R E N C I A S : 

i . a El carácter revolucionario del 
planismo, 

Eil carácter revolucionario del planis­
mo proviene de la elección revolucio­
naria de sus objetivos. L a reforma de 
estructura es el objetivo revolucionario 
por excelencia y es la misma orienta­
ción hacia la reforma de estructura k 
verdadera característica de la voluntad 
revolucionaria. Esta se expresa, prácti­
camente, en el P lan de Trabajo Belga, 
porque la aceptación del Poder no está 
prevista más que para el caso en que el 
Parlamento, por medidas apropiadas, 
hiciera posible la ocupación inmediata 
de los puestos de mando de la vida eco­
nómica, que en Bélgica es tán esencial­
mente representados por el régimen bar­
cario y la organización del crédito. 

2. a El aspecto nacional. 

L a segunda diferencia esencial en re­
lación a la época reformista es que la 
noción de la revolución, o al menos la 
noción de la socialización, que es la 
esencia mismia de la revolución social, 
al concretarse expresando un objetivo 
inmediato, lleva forzosamente a situar­
se en el único terreno eni que existen 
los medios de realización, que es el te­
rreno nacional. Esto no quiere decir 
«repliegue nacional», en el sentido de 
autarquía o* nacionalismo político, Pero 
quiere decir que se acepta el terreno 
nacional como aquel en el que deben 
ser resueltos los problemas, punto de 
partida impuesto por los hechos, más 
que objetivo perseguido por la volun­
tad, porque las integraciones o reinte­
graciones en una economía mundial re­
vivificada no serán posibles más que 
desde ese punto de partida y sobre la 
base de economías nacionales reorgani­
zadas. 

3-a El móvil del interés general. 

Tercera diferencia con él reformismo : 
que como motor de la acción el interés 
de clase, al menos en el sentido que se 
l e ha dado hablando de la clase prole­
taria, ha sido reemplazado por la no­
ción y por el móvil del interés general, 

El Pleno del Tribunal Supremo se ha 
negado a enterrar lo del ferrocarril On-
taneda-Calatayud. 

Ese asunto no habrá quien lo entie-
rre, aunque alguien se lo propusiera. 

O O 

El Sr. Baixeras, como secretario de 
la Patronal, ha suscrito un documento 
dirigido al ntinistro de Trabajo protes­
tando contra un decreto suyo. 

¿ Cómo puede ser gestor municipal gu­
bernativo un señor disconforme con la 
política social del Gobierno? 

O O 

Sigue E l Debate ocupándose de Bes-
teiro, para procurar combatirle. 

Lo malo es que no encuentra base 
p a ra argu me n tar. 

¡Cuánto odian a Besteiro los que no 
le conocen! 

O O 

La República comenzó, como es sa­
bido, en IQ31. Ese año el déficit del 
presupuesto nacional fué de ig8 millo­
nes de pesetas. En IQ32, de 405. Dos 
años de política republicana de izquier­
das. En total, 603 millones de déficit. 

En IQ33, el déficit llegó a 481 millo­
nes, y en 1934, a S92- Dos años de po­
lítica de derechas, con 1*0^3 millones 
de déficit. ¡Más del doble! 

O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O 

concebido como el común de diversas 
clases que constituyen una inmensa ma­
yoría, como el general de la población 
en la reconstitución económica y en la 
instauración -de una economía que no 
solamente produzca tanto como pueda, 
sino que permita consumir lo que sea 
preciso. Esto no pone fin a la lucha de 
clases, pero da un móvil nuevo a la 
lucha de la clase obrera, inscribiéndola 
en un frente nuevo, que no es el de una 
sola clase — clase que en el estado ac­
tual de la evolución capitalista estaría 
condenada a quedar siempre en¡ mino­
ría —. Para que el Socialismo, e inclu­
so para que esta primera etapa, pueda 
realizarse, es preciso que este frente en­
globe una mayoría de la población que 
represente un gran número de capas 
sociales pertenecientes actualmente a 
clases diferantes. 

Las consecuencias ideológicas de esta 
tesis son, evidentemente, importantes, 
pues se trata de orientarse haci'a un 
frente de todas las clases que tienen 
intereses comunes en relación, si no al 
capitalismo en su conjunto, al menos al 
capitalismo financiero, monopolista y 
parasitJario. Esto da una significación 

nueva a da tesis antigua del marxismo, 
que consistía en decir que el interés de 
la clase obrera coincidía con el de la 
inmensa mayoría , puesto que esta ma­
yoría estaba llamada a compartir la 
suerte del proletariado. L o que ha ce­
sado de ser verdad en el proletariado, 
cuyo aumento numérico no cont inúa, es 
verdad ahora en el «frente de trabajo», 
que está llamado a ampliarse hasta en­
globar a todas las clases anticapita­
listas. 

4. a Una política de voluntad. 

Otra diferencia importante con el re­
formismo de a n t a ñ o es el ritmo, el sis­
tema, la cadencia misma, del movimien­
to dirigido hacia el objetivo planista. 
Este es un objetivo inmediato, cuya rea­
lización no puede remitirse más allá de 
un determinado momento. Cuando se 
quiere hacer una política anticrisis; 
cuando se quiere basar esta política en 
la voluntad de gentes que sufren la pro­
pia crisis ; cuando se promete, como 
nosotros lo hacemos en Bélgica, a cen­
tenares de millares de parados poner 
fin a su situación, ¡a. condición de que 
lleven el plan al Poder, no se puede 
dilatar esta esperanza indefinidamente, 
como para lia realización del Socialis­
mo, del que la elocuencia reformista 
había hecho una especie de «reino de los 
cielos». Se compromete, en una carre­
ra de velocidad Con la propia crisis. No 
hay la posibilidad de esperar. Es pre-
cl so tener una política de v ol u n ta d. 
Terminación del optimismo beato y fa­
talista de la época reformista, que creía 
que el tiempo trabajaba necesariamente 
por el Socialismo y el progreso social. 
Es preciso reconocer, puesto que allgu-
nas experiencias duras lo han demos­
trado, que la evolución económica no 
trabaja por el Socialismo más que en 
la medida en que el Socialismo trabaja 
por la evolución económica. Desde el 
punto de vista doctrinal, también ha 
terminado la época determinista. No 
hay lugar m á s que para la voluntad, 
que reemplaza los deseos vagos por vo­
luntades precisas y de realización rá­
pida. 

5. a Una concepción nueva del Es­
tado. 

Por úl t ima, yo querría subrayar con 
un breve comentario todo lo que en la 
concepción! nueva del Estado, y de la 
reforma que es preciso aportar a su or­
ganización, distingue el planismo del re­
formismo. 

E l reformismo, en su creencia en el 
necesario mejoramiento gradual de la 
situación de la clase obrera, en el mar­
co de una democracia en vías de ser 
una democracia obrera, creía virtual-
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mente que desde el punto de vista de la 
organización del Estado rio había gran 
cosa que cambiar hasta el momento de 
la victoria económica y social completa. 
L a crisis de régimen que el capitalismo 
atraviesa nos ha enseñado que no es 
así, y que para salir de esta crisis por 
una economía dirigida es preciso que el 
Estado pueda ocupar los principales 
puestos de mando económicos. Estos no 
pueden ser puestos en función más que 
por un Estado transformado, adaptado 
a esta nueva tarea. Nosotros no teme­
mos decir, en nuestra propaganda del 
Plan de Trabajo en Bélgica, que este 
Estado nuevo no podrá parecerse ape­
nas ail Estado existente, y que la rea­
lización del plan requiere un Estado 
fuerte. U n Estado fuerte no en el sen­
tido fascista, que quiere, en realidad, un 
Estado débil respecto a las potencias 
capitalistas, pero fuerte en relación al 
Parlamento, donde pueden manifestar­
se las resistencias populares, sino un 
Estado fuerte, un ejecutivo fuerte, apo­
yado sobre un legislativo reforzado des­
de el punto de vista de sus posibilida­
des de control y capaz, según la fórmula 
un poco popular que empleamos en Bél­
gica, de mandar a los Bancos, a los 
trusts industriales, en lugar de ser man­
dado por ellos. 

Los eneres He la antigua 
izquierda 

Abordo aquí un problema por el que 
el planismo se distingue no sollámente 
del reformismo como tendencia, sino 
del reformismo como época, es decir, de 
todas las concepciones socialistas, de 
izquierda y de derecha, que han preva­
lecido en la época reformista porque 
estaban condicionadas por su medio. En 
virtud de esta concepción nueva del pa­
pel del Estado y de la utilización del 
Poder, todas las concepciones de la épo­
ca reformista parecían anticuadas. A n ­
ticuado el error de l a izquierda, que yo 
veo a s í : la izquierda revolucionaria de 
la época reformista creía en el éxito po­
sible en una lucha revolucionaria, que 

De D. Ramiro de Maeztu, cuando 
hacía discursos para E l Sitio, de Bil­
bao, es este párrafo : 

Cuando una minoría de liberales así 
formada, en la teoría y en la práct ica, 
en el estudio y en l a política, con sai 
acción económica y moral, disciplinada 
mutuamente en lia conciencia de su mi­
sión histórica, vuelve los ojos hacia 
fuera, se encontrará con que las defor­
maciones diabólicas que se nos apare­
cen con la realidad misma que el bi­
córneo demonio medieval -tenía para ¡los 
que solemos llamar almas sencillas y 
sólo son confusas ; los 'monopolios, ¡a 
educación oongregacionista, l a burocra­
cia sin ideal, los oonservadores de pro­
grama de fusilamientos, l a inercia y la 
cobardía generales y todos los horro­
res de la vida española, no ise apare­
cerán ya como isieres reales, sino como 
sombras, y pasa rán de nuestros hori­
zontes cual ¡la sombra de iun pájaro so­
bre la tierra asoleada. 

Ahora, D. Ramiro insulta a Jos que 
siguen pensando como él cuando es-
cribía crónicas desde Londres para L a 
Correspondencia de España , entonces 
dirigida por D. Leopoldo Romeo. 

¡Es triste leer al Maeztu de ahora, 
en el A B C, recordando el de aquella 
época! 

ooooooooooooooooooooooooo 

sería una lucha por medios extralegales, 
como la huelga general o una lucha 
francamente insurreccional ; pero en 
todo caso una lucha contra el Estado. 
Esto no vale en relación a los hechos 
nuevos, que son en gran parte una con­
secuencia de la propia evolución econó­
mica, y por otra parte, por la evolución 
de la técnica 'militar y de la técnica de 
la formación de la opinión pública. E l 
Estado dispone actualmente de un exce­
so de potencia, en relación a los medios 
de iucha económica directa, por ejem­
plo, de l a huelga general, y m á s aún 
en la lucha insurreccional, por lo que 

esta lucha no tiene ninguna probabili­
dad de éxito. Hoy se trata de reconocer 
que o bien es preciso renunciar a hacer 
la revolución — y cuando digo hacer la 
revolución entiendo por ello realizar 
las reformas de estructura, cuyo con­
junto constituiría una sociedad socialis­
ta — u ocupar previamente el Poder ; es 
por el Poder por lo que se puede llegar 
a la revolución. 

Los errores de la antigua 
derecha 

E l error de la antigua derecha es sos­
tener, por el contrario, que basta estar 
en el Poder para asegurar el manteni­
miento de las libertades que sé ven 
amenazadas por la crisis y sus conse­
cuencias polít icas. 

Esta política de presencia no tiene 
sentido más que considerando que es su­
ficiente poner otros hombres en el Go­
bierno para que esos hombres puedan 
obtener alguna cosa radicalmente dife­
rente sin tener necesidad de hacer refor­
mas de estructura que har ían del régi­
men económico- una cosa por completo 
distinta. Creo que la experiencia ha de­
mostrado el carác ter ilusorio de esa 
creencia. Para mantener las libertades 
democrát icas que el movimiento socia­
lista ha conquistado, en los países en 
que no las ha perdido por su propia 
inactividad, no es preciso luchar por 
la defensa de las libertades, sino por 
su utilización. Para su utilización en 
pro de una cosa que no se tiene aún, 
una cosa nueva que las masas piden 
con r a z ó n : la libertad que condiciona 
todas las d e m á s , la de vivir, la lucha 
por el pan diario, la absorción del 
paro. 

Los errores del antiguo 
centro 

E n fin, citaré lo que l lamaría el error 
del antiguo centro de la época refor­
mista, que consiste en creer que sin 
necesidad de llegar al Poder o mante-

iano del Cura Ervás 
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